
EL VALLE DE CERRITOS 
SAN LUIS P C 'J:'O SI 

PoR EL I NGENIERO EzEQUIEL ÜRDÓ~EZ 

En la reg-ión orienta l de una gran parte del E tado de 
Snn Ln is Poto. í, no e define de una manera clara~· pre
ci a el limite de la Mesa Central, porque de los 1, 00 
metros sobre el nivel del mar, en que se puede estimar, 
por término medio, la altura de la vasta planide en que 
se as ienta la capital del Estado, e desdende por los ba
jo portezuelos é interrupciones de las erranias que lo 
limitan á nuevos valles, que muy angostos primero, ca· 
si verxladeros y s,imples thalweg¡s, se ensanchan extraordi
nariamente á un nivel más bajo definiendo claramente 
las vertientes del Golfo de :Méxko. Cerrito , i este 
nombre damo á una a ncha y alargada llanura á 1,150 
metros de altura obre el nivel del mar, se cuenta entre 
uno de eso valles que forman un primer e calón de des· 
cen de la Mesa Central y que está eparado de lo lla
no de Peotmos por elevaciones no m11y considera,bles, 
estribacione de la Sierra de Guadaleázar, que el Ferro
caiTil cruza sin gran dificultad para entrar por una ca
liada angosta que ocupan los pueblos 6 ran'Chería de 
Arrastrafl ero, Yillar, en la Joya, San Lázaro, etc., donde 
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puede dec irse que se anuncia el inmenso Valle de Cerri
tos, limitado por las grandes serranía~ á las que sirven 
de nudo las altas monrtaña. del l\fine.ral de Guadalcá?Alr. 
Diversos elementos componen e ta. . ierras, que unidas 
entre sf, marchan en dirección general del N.W. al S.E., 
ahriéndo.c:;e primero las dos rama." para tender á juntarse 
de"pués, la rama orienta l, pt-rdiendo en altura é impor
tancia de~e un espolón rocallo. o que se llama el cerro 
de San Pedro. La otra continuada, alta y algo desmem
brada se prolonga hasi;.;'l. bifurcar la corrientrR de agua 
que reunen los pueblos del Di trito d(' Río Verde. De 
esta manera el gran Valle de ('('rritos clesde el pie de 
la." montaña¡;; de Guadalcá7,ar hasta perder u indivi
dualidad en Rfo Verde, abarca nna extensión de 100 ki
lúmetro , más 6 menos, :r una anchura máxima de 25 
kilómetros. formando un di latado plano débilmente i11r 
clinado, not3Jble por su fertilidad~- reconocido de-.~e ha
ce mucho tiempo como el productor de maíz más im
portante <'!el Estado de San Luis Pot-osí. 

No se crea, sin embargo, que un plan tan regularmen
te ind inado deja de tener algunos accidentes que dan 
cier ta sinuosidad á su contorno. Una serie de bajns ce
rros encade nados de la ierra principal, dividen en do~ 
el valle casi en su medio 6 en " U mayor a nchura.. La po
blación de Cerri t-os no asienta en el portezuelo que se
para á las dos eminencias má avanzadas ;v de l3.c:; que 
.recibe su uom bre . 

. \. la mi tad de la longi tud, próximamente, el valle se 
c. tra ngula un poco por la proximidad de los estribos 
monta T'íosos, luga r que ha r ecib ido el nombre de la An
O'ostura. 

La..,. do sierra que limitan el gr an Valle de Oerri tos, 
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e."tán constituidas, casi en (;U totalidad, de cali~as eom
padas en gruesos bancos, desprovistas de fósiles, mon
tal"ías que no presentan en su forma particu laridad dig
na rlE:' mención, cuando fuera de accidentes tectónicos 
mal rlefinido , no queda en su forma más que las huellas 
de una erosión largo tiempo ejereida, cima redondas, 
penrliente!'; regulal'es. y thalwegs poco acentuados. Una 
~nperfic iE:' del t el"reno áspera, desigual, que no deja ver 
claramentE:' ni la magnitud de la dirección de los bancos 
de ralizas g'l'ises, duras, en las que apenas crece raquí
tica vegetación. En fin, el tipo de erranía del Norte 
rle la )[el'la Central , levantadas bruscamente de los va
lles. En el límite N.E. del Valle de Oerri tos, suelen 
h allar~e. además de las cali~as, cimas' muy denudadas 
el e rocas eruptivas, cuya intervención en el material, 
que con~titnye el relleno del valle, es de una importancia 
con:;:iderable como vamos á ver. 

Xo tenemos in terés, desde luego. en el estud io de las 
montafi a.o:: limítrofes del Valle de Cerrito , cuya modo
logia hemos dado en dos palabras; nuestro ánimo sim
plemente se red uce á bosquejar la historia O'eológica del 
valle. propiamente dicho, de la planicie r egular y débil
mente inclinada que, alegrada por !N'Upos numerosos de 
arboleda, deja ver, sin embargo, de un cabo al otro una 
sola sementera, sin ranchos ni ca a en su medio, sin 
ganado ~- sin otro cult ivo que maíz. Cubre la llanura 
una gruesa capa negra de t ierra vegetal, eca y en te
rrone~ en verano, pesada y ltecl1 a lodo en la estación de 
l a~ lluvias, en cuya época grandes extensiones se ven 
convertida en lagunas. A despecho del inmenso campo 
que abarearon las vertientes de este yalle, de inmensas 
y lar gas cañadas de barrancas y de thalwegs, no exi te 
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en el plan un an·oyo, ni grande ni pequefío, las aguas 
se precipitan á él sin cauce, como aguas solas que inun
dan la pradera , y que de pués de yacer por varios dias 
y de que una parte e ha infiltrado lentamente. el re to 
v::< á formar más allá de la Angostura, ciénegas y la~n

nas permanentes, además de que se pierden en el fondo 
,Gc los valle . Partes de tierras cenagosas y mal cultiva
das, campos de maiz, cubren esta fracción del Yalle entre 
la la,guna de Mojarras al rancho de San Mm·coR y el plle
blo de Pa tora, al Sur de cuyo punto, prolon~ada la lla
nura y una ele\ ación con iderable, acaba por definirse 
independiente la vertiente del rio Verde que nace y es 
alimentado po~ multitud de arroyos en la b'l'an ierra 
que . epara á lo \alles de San Luis Poto i ~ de Cerrito . 

La 7J()na de alimentación, es decir, la cuenca hidro
gráfica de Cerritos, abarca una extensión mu~ conside
rable, desde las eh~Yadas cimas de las sierras que sepa
ran á e te valle de los llanos de Peotillos hacia el Oeste, 
ó bien la~ aHas barrancas abiertas desde cer ca del ~li

nera! de Guadalcázar hacia el Norte. Durante la ~a
ción <le las aguas, iniciada generalmente en el mes de 
Junio y termina<la en Septiembre, grandes caudales to
rrenciales ·descendieron por lo valles angostos y barran
cas, qu~ al desembocar á las planides de Cerrito , se ex
t ienden en una gran superficie y abandonan gran parte 
de grueso material transportado en la avenida y sólo 
retienen el material fino, arcilloso, que cubre en delgada 
capa la región de la planicie inundada. De esta manera 
las tierras se abonan, afío por afío, y pueden ser culti>n
das sin interrupción todos los afíos, dando así un gran 
beneficio á los a!!Ticultores. 

Como no hay corriente definida que reuniese laR a¡rnas 
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que descienden por las cañadas, se comprende fácilmen
te que el material de transporte de las agua · tiende 
constante y lent.:'lliiente á elevar el nivel de la planide, 
de tal mooo, que la erosión de las montaffas determina 
el llenamiento del valle. Las aguas extendidas, en wan
de superficie, en el fondo del valle, marchan lentamente 
en el sentido del Sureste, hacia el cual se inclina la pla
nicie, forman en la llanura de San Lorenzo y de }foja
rras, las ciénegas y lagunas permanentes, mientra. r¡ue 
una gran par te de estas mismas aguas se infiltran en el 
suelo y el resto se evapora. Para poder apreciar el mon
to de agua que puede inñ1trru·se al través de laR capas 
del suelo, ven mos cuál es la naturaleza de estas capas. 

Abajo de la capa de t ierra negra vegetal, muy ar{! illo
sa, ba tTo (adobe ), se encuentra con bastante uniformi
dad, al pie de las montañas, una costra dura de 1 á 2 
metros de espesor, de calicbe, es dec ir, una toba cali1.a 
muy ardllosa que se ha formado á expen a del carho
nato de cal disuelto en las aguas salvajes que escnrrían 
con cierta uniformidad la laderas de los lomerío de 
calizas al p ie de la altas montañas. Esta costra de ca li
za se adel~aza poco á poco hasta desaparecer en el fon
do ó medio del VaJle de CeiTito . . 

En los numerosos pozos profurndos que han ahierto 
los habi t.:'tnteR del Talle mencionado para sus necesida
des, hemos podido observar que, debajo de la co tra de 
caHche, e encuentra constantemente un grueso manto 
de aluvión, formado de canto rodados de caliz,a cimen
tados por una tierra blanca, amarilla ó rojiza, aJ.'(! illo a 
y fuer temente compr imida. Los cantos son grueso , cer
ca de los senos, y ñnos 6 pequeños hacia el medio del va
lle, demostrando que al ser acarreado por la agua., só-
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lo caminaban hacia el medio del valle; son más li~os 
formando los grandes cantos inmensos conos de deyec
ción en la boca de los thahvegs, conos repetido y muy 
próximos que fueron poco á poco removido por nuevas 
corrientes y extendidos en la forma de un manto uni
forme, aunque de variable -espe. or, y en toda la superfi
cie del valle. 

Algunas modificaciones á esta estructura del subsue
lo se observan en la fracción del Va1le de Cerritos, cO'lJI
prendida entre el pt1ebl(} de ese oom bre, el pie de las 
montañas de Ona<lalcázar y el cerro de San Pedro, es 
decir, la porción eptentrional del val1e. 

En efecto, debajo de la costra de cnl iche, se interpone 
entre é ta y el manto de aluV'ión, una capa clp ~sor 
variable de una toba volcánica amarillenta , r¡ue ha pro· 
venido de los cl e!'\1aves de acumula-cione de detritus vol
cú nicos qne cnbrian á las tohal'l ande ítica quf' hoy se 
encuentra n <'Prca de las rancherías de Ran Die~o y d e 
Ran P edro. 

F.l remento del a luvión en lngar de el' mny ar-cilloso, 
como hemos dicho, e-e; aq ní en g-ran parte del dicho ma
terial vokánko. Hacia el centro del valle, e l a lnvión 
con aJrenaJ se transforma en un conglomerado compacto 
y fino, el que hace una -capa impermeable que retiene las 
~o-ua y á la que llegan los poros comunes que tienen 
una profundidad variable entre 6 y 45 metros, respec
t ivamente, ha-cia el medio y en las orillas dE> la plani
cie. Por último, debajo de los aluviones calizo y con
g¡lomer ado. se enc uentra nna (J'ruesa capa cie arcilla 
blanca muy fina, verdadero kaolín, última capa que li e
mos podidg observar en el fondo del Valle de Cerri to.s. 

Esta.~ distintas capas de sed imentos, uniformemente 
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exten<lidas, en nn espesor el e 50 metro , por término mf'· 
dio, no daru á coooeer, en cierto modo, el distinto régi
men hidrográfico <'le la región, quizá <lesde fines del plio
ceno. Un régimen de aguas circu lando débilmente y en 
atm(JI!'ITera ¡::aturada de humeda<l, de.~pués un periodo de 
ag-u~~ torr<>nciales CJ IH' engen<lró a e ti va er os ión en las 
montafía~ vec inas, periodo que termina con un régimen 
men~ :v menos. t.oiTencial y periódko que engendra la 
formadón <lel caliche, -y por último. el actual ciclo de 
a~na.q annnles con transporte .Oe material fino <le regio
o~ •a inYaflidas por vegetarión y cuya acumnlación 
con,qtitny<>, actualmpnte, la grnt'sa capa de tierra ve
gPtal. 

Ya hf'mm; fl irho que una parte de las actuales agua~ 
retenida¡:: pn E>l va1lc, se infiltra al travéR del calichl', 
qne tienE' ha¡::tantes ca,·idndes, para ]Wrmitir el pa:;o de 
la.<J aguas, l~s CJlH' caminan riípidamente al travé.c; del 
manto de aluvión y e curren actualmente por lo. thal
W<"g'S subterriíneos. cavados en la capas arcillosas; por 
lo tanto. las ngua.c; no ocupan all{t una ¡::ola superñcir, 
como lo flf'm nestra el régimen variahle <'le los numerosos 
pozos comunes abiertos en distinta¡:: partes <'lel valle. De 
e. te modo acontecE> que unos pozos revelan dar agna to
do el año. otros . ólo en cierta época , y por último, 
otros, la mayor parte, no l1an dado agua. engendrando 
a~í en el ,·alle <le Cerritos una e. oosez ,de agua que man
tiene en estado miserable á los muehos pueb1os y ran
cherías de la juri-sdicción de Oerritos. Muchos ranchos 
de dos y tr~ientos habitantes se ven obligados, durante 
6 meses del año, ií empr ender larga jornadas para pro
vef>rse de agua ií los pocos pozos alimentados, viéndose 
ot}li~a(los ú pagar el agua que consumen · estas aguas 
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son alO'unas veces salada , nmamente pesada por la 
gran cantidad de carbonato de cal que contienen. En al
gunas rancherias hemos visto pequeños bordo 6 recep
táculos alimentado~ por aguas Jlovediza , quE' duran 
tres meses después de las óltimas Nuvias, y para recoger 
las 3.1guas que se infiltran en dicho r eceptáculo, han 
abierto pequeños po7tOS alrededor d el r-ec ipiente. 

En la región con capas de tobas vol cánica~, otro E'~ el 
régimen ordinario de las aguas, l-as que se acnmulan, á 
veces, en el medio de las capas en los Jugare¡:; donde por 
su compacidad y presencia de la a-vcilla , l1 acE:'n part€8 
impermeables . .Un pozo á 2 kilómetros de la pohlación 
de Oerritos se halla en este caso, y puedE:' producir n ú 
metro~ cóbicos al día, que e extr aen por mMio de nna 

bomba de mano. Otro pozo en Ja población df' errihs, 
llamado P ozo del omún, l1a ~ido abierto dP~cl e hace cm
cll~ años y da agua~ en ba tan te cantidad, CJ Ue extraen 
por m-e-dio de una noria de cnbi tos. Este pozo ele 25 me
tros de profundidat(J, está abierto en caliche CJ Ue descan
~a obre cali~ dura y que s irve de lecho ft la~ ::tg-naK 
Está just.amenrte al pie d e los cerrito. de los qne la pobla
ción deriva Sll nombre. Ninguno podr ía sospechar la 
existencia d e estas aguas en este lugar, ca~i en la lane
ra ; otras tentativas para encontra;r agua en las cerca
nias del Pozo del Común, no han dado resultado favora 
bles. Estos dos pozos cit ados y algunos otro~ profu ndo. 
y con agua. saladas de inferior calidad, completan la 
dotación de agua del pueblo de Cerrito , notoriamente 
in u.fi ciente para las necesidades de s us habi tante~. La 
ignorancia y pobreza que los sucesivos l\Iunicipios de 
CerTi tos ltan mantenido por tantos año e ta seria i
tuación, pues ni se l1an preocupado de _la apertura de 
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nuevos pozos ni han aprovechado los muchos lugares 
propicios para establecer grandes represa , que no sólo 
sati farían las nece idades de la población, pueblos y 
rancherías éle su juris<licdón, sino contribuirían podero
samente al cultivo, pues se aprovecharía una buena par
te en la irrigación. Pero no es nuestro objeto el estudio 
de esta importante cuestión, sino el de la considera
ción de la po"ibiHdad de encontrar agua arte ianas bro
tante 6 no, en diversos puntos del Valle de Cerritos, 
objeto inmediato para el que fuí nombrado en comisión 
por la RUp(>rioridad y asunto del que e habla en otl·a 
parte. 

Hemos dado ya la mejor localiz.adón que e podría 
dar á los pozos artesianos lo má cerca posible de la po
blación de Cerritos, y en <:nanto á encontrar el agua ar
tesiana en cualquier lugar del valle, basta hacerS{' cargo 
de la inmensa exoons:ión de la cuenca hidrográfica de 
Cerritos y además las consideraciones siguientes. 

El que subscrfbe tiene la honra de pa.rticipar á n too 
qne, como resultado de los estudios practicadoR en el 
Valle de Cerritos, Distrito del mismo nomhr.e, del Estado 
de • an Luis Potos~, tiene la <:onvicdón, por las razones 
que adelante se expresan, de la existencia de aguas arte
siana¡;; en toda la extensión del valle mencionado; y que 
siendo u misión la de localizar algunos pozos artesianos 
que ayudt>n á la. urgentes necesidades de aquella pobla
ción, manifiesta que ya dió á saber á algunas per. ona. 
qne componen el Ayuntamiento de Cerrito , lo luga
res que á Ru juicio son Jos más fayorables para abrir 
pozo artesianos, no porque otras partes del Valle no 
presenten las mismas condiciones favorables, sino por
que aquellos puntos están muy próximos al pueblo de 
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Cerrito.c;, el que por su s ituación, en el portezuelo de dos 
lomas rocallosas, aleja la probabilidad de encontrnr 
a~uas <art(:'sianai\ dentro del recinto el~ la poblac· ión. 

LO!'! mejores puntos por su situación pm·a abrir p07..os 
artesianos, ~on : 

1. Un kilómetro al Sm·este de la noria y t inaco que 
alimenta nctnalmente á Cerritos. En esta re~ión que for
ma parte de la desembocadura de la fracción d·el va
lle, l1a·mado Ri·n{!ón, se pueden abrir muchO$ pozo arte
sianos ñ distancias que no excederian de 1 á. 2 ki lóme· 
t ro. de Cerrito . 

2. El espacio comprendido entre el pueblo <le nerrito.<: 
~, la línea del Ferrocarril Central, que forma una supel'
:ficie triangular limitada por las falda. de 11>s cerritos " 
la linea mencionada. Lo pozo abiertos en esta re¡riún, 
no <listarán má de 1.500 metro de Cerrito!'l. 

3. En cualquier punto del gran Valle <le Cerritos, con 
la condieión de no abrir dichos po7..os, á menos de 1 ld· 
lómetro de la base de las lomas. 

IJALS :1guas artesianas podrán er brotantN; en pows 
abiertos en el medio del valle; en cualquier otro caso 
las aguas no brotarán á la ·uperficie y es prccioo ex
tr.ael'la ·COn bombas de pro.fumdidades no mayores de 
70 metros. 

La razones en que funda su dictamen el subscrito, 
son: 

a). En el Valle de Cerritos hay una época regular de 
lluviM que comienza en el mes de Junio y termina lmsta 
Septiembre. 

b). Las lluvia torreneiales inundan, ca<la año, una 
gran parte del Valle de Oerritos, y estas agua~ e infil 
tran en parte al través de las capas del subsuelo. 
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e). La existencia de las aguas artesianas en las cerca
Lias de Oerritos, está demostrada por lo po:ws artesia
nos que hace nueve años abrió el Ferrocarril Central en 
la Estación Oerri tos ( 1,500 met ros de la población), y 
de los .que se extraen con bombas más de 300 metro cú
bicos diariamente. 

Mé:xico, Junio de 1902. 






